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Señoras, señoritas, cocottes, sportsman, militares, camareros 
y coro general.
La acción en Madrid y en Monte Cario.—Época actual.
D A"D PPT f|N A Representante con Depósito: D. José Vila, San 
DníluLiljUllA Antonio Abad, 11, Tienda.
ARGUMENTOS DE VENTA QUE TIENE ESTA CASA
Óperas y Operetas con cantables en español é italiano.
Aída. Africana..Bocaccio. Bo heme. Barbieri di Seviglia. Bailo in 
Maschera. Carmen. Cavailería Rusticana. Columba. Costa Azul 
Dolores. Dinorah.Ernani. Faust. Favorita. Forza del destino. Fra 
Diavolo. Gioconda. Gli Hugonotti. Hebrea. Hamlet. I Pagliaci. 
I Pescatori di Perii. II Profeta. II Trovatore. Lohengrin. Linda 
de Chamounis. Lucia di Lamermoór. Lucrecia Borgia. Lom­
bardos. La Corte de Faraón. Margarita la Tornera. Manón. 
Macbeth. Mefistofele. Mignon Muñeca. Marta Marina. Nina mi­
mada. Ocaso de los dioses. Otello. Polluto. Puritanos. Rigoletto. 
Roberto el Diablo. Sonámbula. Sansón y Dalila. Tannhauser. 
Tosca. Traviata. Trovador. Viuda alegre. Vísperas Sicilianas. 
Walkirla.
Zarzuela Glande.—Adriana Angot. Anillo de hierro. Barberillo 
de lavapiés. Boleta de alojamiento. Bruja. Cádiz. Campanas de 
Camión. Campanone. Catalina. Ciudadano Simón. Covadonga. 
Clavel rojo. Cara de Dios. Canción del náufrago. Curro Vargas. 
Dominó azul. Diablo en el poder. Diamantes de la corona. Don 
Lúeas del Cigarral. Dos Princesas. Guerra santa. Hijas de Eva. 
Hijos del batallón. Inés deCastro. Jugar con fuego. Juramento, 
Lego de S. Pablo. Madgyares. María del Pilar. Marsellesa. Milagro 
de la Virgen. Mulata. Mascota. Mis Helyett.Molinero de subiza. 
Pan y toros. Perroe de presa. Parrandas. Postillón de la Rioja. 
Rey que rabió. Reloj de Lucerna. Sobrinos del Cap. Grant. Salto 
del pasiego. Tempestad. Tributo cien doncellas.
Los comentarios de este libreto son propiedad de Celestino 
González quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin 
su permiso.
Gabinete lujoso con alfombra. Al foro, gran mirador 
de cristales; chimenea con espejo grande y reloj, y 
un perchero portátil. En el centro una mesita con 
botellas de vinos y licores, bandeja con copas y ma- 
quinilla de cok-tail. Una «chaisse-longue». Puertas 
con cortinajes. Sillas. Un perchero con un gabán de 
caballero y un sombrero hongo. Es de día y llueve á 
intervalos.
Al levantarse el telón aparece tumbado en la «chai- 
sse-longue Simón, ayuda de cámara del Conde Pablo. 
Basiliso y Lorenzo están pintando los balcones y la 
fachada de la casa. Se oye dentro la siguiente canción 
de los niños y acompañados de la música:
Niños. ¡Que llueva! ¡Que llueva!
¡La Virgen de la Cueva!
Los pajaritos cantan, 
las nubes se levantan..,
Basiliso vuelca un bote de pintura hacia la calle y 
se oye la algarabía de los chicos que se dispersan 
entre las carcajadas de Basiliso y de Lorenzo. Los dos 
quedan pensando cómo se las arreglarán para des­
pertar á Simón y les deje pasar a secarse y á L vez 
les obsequie con vino; por ultimo, Basiliso tira un 
bote contra un cristal, que se rompe con estrépito, 
por lo que se despierta bruscamente Simón creyendo 
ha llegado el señor Conde. Una vez enterado Simón 
de lo quieren Basiliso y Lorenzo les manda pasar y 
mientras éstos admiran el lujo de la habitación, Simón 
les prepara unos vasos y les hace el «cok-tail» para 
que beban. Lorenzo se vuelve al andamiaje porque 
ha salido el sol y Basiliso queda con Simón enterán­
dose de la vida del Conde y de que quieren casarle 
con una prima inglesa que se trae un fortunón de 
dote. Suena una bocina de automóvil y á poco el 
timbre de la habitación, por lo que Basiliso desapa­
rece por el andamio para que no le vea el Conde.
Aparece el Conde Pablo con una borrachera ex- 
pantosa y mientras Simón le ayuda á despojarse del 
sombrero y del abrigo, canta:
Música.
Conde. ¡Salud, oh gran Simón!
Honra y prez de tu digna profesión. 
¡Salud!... ¡Salud!
Simón. (¡Camará! ¡Bueno está!
¡Camará!
¡No se trae mala tajá!)
El Conde se deja caer en el diván y manda á Simón 
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descorra la cortina y se asome para ver si en la ante­
sala hay un equipaje. Simón se sorprende y el Conde 
continúa cantando:
Conde. Son tres maletas
que valen muchos miles de pesetas. 
Contémplalas, esclavo;
examínalas bien, de cabo á rabo, 
y dime si en los días de tu vida 
has visto alguna cosa parecida.
Aparecen Teo, Isi é Ino, tres mujeres dislocantes 
y elegantísimas, asomando la oreja de la sicalipsis. 
Contestan á Simón con sorna porque las contempla 
atónito y le colocan en los brazos los abrigos y los 
sombreros. Simón, después de haber dejado la carga, 
se retira á por el ponche infernal que le ha pedido 
su amo. El Conde canta:
Venid, venid, hermosas, 
bebed de este licor, 
brindemos por el bien que dan 
los goces del amor.
T eo, Isi é Ino le contestan también cantando:
Bebe, gitano, bebe, 
que el vino es un placer, 
y es la mayor delicia 
beber y más beber. 
Bebe de mi copita 
que yo me traigo aquí 
un cielo de venturas 
y todas para ti.
Después de haber brindado y bebido dejan las co­
pas y las cocottes bailan con el Conde unos compases 
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de vals. El Conde se deja caer en la chaisse-Iongue, 
como mareado y las tres sociasse colocan junto á él 
ofreciéndole con mucha zalamería más vino:
Bebe, gitano, bebe.
, Toma mis brazos, toma.
Mira que son de nieve;
finos, suaves, 
cual pluma de paloma. 
Duerme chiquillo, duerme. 
Sueña, nenito mío.
Sueña con el placer.
Al presentarse Simón con el ponche infernal las 
niñas se sirven de él y el Conde abre y lee una carta 
que le ha entregado Simón. Esta carta es de Elena, 
prima del Conde, la cual le manifiesta que le espera 
en la Costa Azul para tener una entrevista, conocerse 
y que es necesaria la boda porque se pierden más de 
diez millones deTibras. También le dice que está en 
Madrid un emisario con el encargo de llevarle á la 
fuerza. .
El Conde, después de romper la carta con indife­
rencia, prefiriendo perder con más gusto todas esas 
libras que un adarme de libertad, se va á dormir re­
comendando á las niñas beban todo lo que quieran 
pero sin meter ruido. Cuando ha desaparecido e 
Conde, las sodas y Simón se acercan á la batería y 
con mucho misterio cantan este bonito número.
Música.
Los 4. ¡Chist!... ¡Chist!... Chist!...
Las lechuzas y los lechuzos
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¡Chist!... ¡Chist!... ¡Chist!...
por la noche me suelen cantar
¡Chist!... ¡Chist!... ¡Chist!...
el tanguito más misterioso
¡Chist!... ¡Chist!... ¡Chist!... 
que se pueden imaginar.
Continúan cantando imprimiendo á los codos un 
movimiento de aleteo y Simón, todo alarmado por­
que puede oirles su señorito, canta:
Yo me temo que mi señorito, 
á pesar de esta gran martingala, 
como pesque á estas cuatro lechuzas, 
nos rompe un ala
¡así! (Marcando un puntapié.)
Para que no les oiga el Conde, los cuatro gesticulan 
muy acentuadamente como si cantaran. Teo baila 
muy silenciosamente mientras los demás la jalean y 
animan, pero con el menor ruido posible.
Terminado este número, Teo, Isi é Ino se disponen 
á marchar y mientras se ponen los abrigos y los som­
breros sostienen con Simón una divertidísima escena, 
en la que se pitorrean de Simón de lo lindo. Las 
señoritas ahuecan el ala. Simón cree no debe que­
darse velando á su señorito y desaparece también con 
ánimo de dejar la llave al portero por si despierta el 
señorito antes de la hora de reglamento.
Basiliso mete la cabeza por el cristal roto y, después 
de llamar á Simón en voz baja y de observar que no 
hay nadie, salta á la habitación y se sienta en la bu­
taca. Bebe del licor que habían dejado las amigas del 
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Conde y fijándose en el abrigo que está colgado en 
el perchero, se quita la blusa y se le pone, pavoneán­
dose por la escena. Se pone el sombrero de copa y al 
pasar una de las veces ante el espejo se asusta de 
verse porque se cree el señorito y, para pasar el susto, 
se toma otra copa. Ha tomado cariño á las prendas, 
sintiéndose ya socio de la Peña, y se dirige otra vez 
al espejo para contemplarse. El Conde descorre un 
poco la cortina y reparando en Basiliso observa con 
disimulo todos sus movimientos. En este momento 
aparece el portero conduciendo á Mister Duncan é 
indicándole al Conde, por Basiliso. El portero se re­
tira y Basiliso, al disponerse á quitarse las prendas 
caballerescas, advierte la presencia de Mister Duncan 
y queda como petrificado. Duncan saluda á Basiliso 
y le manifiesta que es el anunciado emisario de su 
prima y que lleva la orden de llevársele á viva fuerza 
á la Costa Azul para celebrar la entrevista definitiva 
dispuesta por su tío. Basiliso trata de disculparse pero 
el Conde, que lo ha estado presenciando todo, se 
presenta en escena en el momento que Duncan tiene 
á Basiliso para llevársele en brazos. El Conde sigue 
la broma con ánimo de casar á su primita con Basi­
liso y obliga á éste á que pase por el Conde, de lo 
contrario le manda á la cárcel por ladrón. Basiliso 
viéndose en tal compromiso y antes de verse en la 
cárcel prefiere pasar por Conde, por lo que los tres 
se van á la Costa Azul.
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CTTEEIDEtO SEGUNDO
La terraja del casino de Monte Cario.
Al levantarse el telón aparecen Señoras, Señoritas, 
Cocottes, Caballeros y' Militares con uniformes de 
varios países. Sentados á una mesita están el Marqués 
Marechal, el Capitán Vernaisy Julio. En otra mesita, 
Miss Dankliton y Lady Jenny, madre é hija norte­
americanas y con dinero de largo.
Las Cocottes se extienden ante la batería y cantan:
Música.
Huyendo de la vida parisién,, 
aquí está la gentil demi-mondén, 
ansiosa de gozar, 
rabiando por brillar 
en calles, y salones, 
y recreos, y excursiones...
Llevamos por divisa un corazón 
repleto de ternura y de pasión.
Terminan el número bailando un can-cán y hacen 
mutis con los últimos compases del mismo.
Lady Jenny hace anotaciones en un cuadernito de 
las miradas que las echan y según las indicaciones 
de su mamá debe preferir al español.
El Marqués Marechal dice á sus amigos, el Capitán 
y Julio, que ha decidido señalar á estocadas á todo el 
que prefiera á Elena, porque le ha prometido formal­
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mente que si hace desistir al Conde de su idea está 
dispuesta á darle su mano.
Aparece por la izquierda Elena, riendo á carcajadas 
porque á visto caer del caballo á su primo el Conde 
y cuyo percance explica en un bonito número de 
música.
Basiliso sale á escena ridiculamente ataviado para 
montar á caballo y con las ropas destrozadas por el 
percance sufrido. Lady Jenny le ofrece un bock y él 
le rechaza prefiriendo un diez de limón. El Conde le 
llama la atención porque está enseñando la oreja y le 
pone en un blete porque manifiesta á Elena que su 
amigo maneja admirablemente el sable, monta en 
bicicleta, guía un auto y gobierna un aeroplano. El 
Marqués pregunta á Basiliso por las voces que daba 
esta mañana en el hotel y éste le dice que cantaba 
¡El coreao del abanico! Jenny se admira de que 
también cante y Basiliso empuña dos «pay-pay» que 
letraeny abanicándose ácompás canta este númerode
Música.
Sin entrar en el casino 
ni en la sala de recreos, 
pretendí buscar fortuna 
con el juego engañador. 
Pero la maldita suerte 
hizo polvo mis deseos, 
porque yo jugué al «caballo» 
¡¡y fué el «siete» él que salió!!
Da una vuelta rápida viéndosele el desgarrón que 
lleva, en el chaquet. Todos hacen coro y él sigue 
cantando.
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Mis paisanos andan locos 
con eso de la Gran Vía, 
y se piensan que en el mundo 
no hay más pueblo que Madrí. 
Pero no saben los «primos» 
que eso es una tontería, 
porque ¡¡hay que ver la gran vía 
que me estoy yo dando aquí!!
Cuando termina de cantar, el Conde le manda que 
que se siente porque lo está echando á perder todo. 
Basiliso se sienta con las «yankees» las que le invitan 
á que beba muy entusiasmadas porque las gustan los 
españoles y sobre todo, porque han ido á Monte-Car­
io á cazar un título para dar lustre á sus millones. 
Mientras éstos están en regocijada escena, el Marqués, 
Elena y el Conde sostienen otra no menos interesante 
en la que se concierta un asalto amistoso entre Elena 
y el Conde. Todos toman posiciones para presenciar 
el asalto.
Música.
Conde. Si la invito al asalto, solo ha sido 
por probar á ese imbécil de marqués 
que en sus barbas le digo que he rendido 
el amor de mi vida á sus pies.
Elena. Pues ¡en guardia!
Ambos caen en guardia frente á frente y comienza 
el combate.
Conde. (Mas que ideal, picaresca es su bellezjk^ST^
Y su gracia ha aumentado mi pasiórK^^^x 
Elena. Ahí va un golpe tirado con destreza.
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Conde. Pues ¡cuidado! que llego al corazón. 
Elena. ¡Parada en cuarta!
Conde. Ante sus ojos,
enamorado,  
rindo un cariño abrasador.
Termina el asalto y se estrechan la mano entre los 
murmullos de aprobación.
Elena anuncia que dentro de un cuarto de hora 
deben emprender la excursión á Niza y por consi­
guiente deben prepararlos automóviles. Basilisosale 
pavoneándose con las dos «yankees» y dándolas sen­
dos golpazos de cadera. Elena, después de decir al 
Marqués que tiene que hablar con él sin testigos, 
queda sola en escena y exclama:
«Sí; el plan no puede fallarme. A mi primo lo 
enviarán aquí inmediatamente; la niña yanqui tam­
bién está citada aquí con toda urgencia;.el Marqués 
llega luego, sorprende á oscuras á los dos; hay es­
cándalo; la madre exige la boda...; y yo quedo libre 
de mi compromiso, sin faltar á la palabra que di á 
mi tío de no ser yo quien deshaga el casamiento con 
mi primo. Y ya veremos luego si ese español que ha 
conseguido interesarme tanto, se va á fondo tan de­
recho cuando en el combate se juega el corazón. Po­
bre Marqués.»
Apoco de desaparecer Elena llega Basiliso ataviado 
con un casco y una piel de automovilista y se sienta 
junto á Ia mesita ignorando quien haya podido citarle 
allí con tanta prisa. Se pone el casco, colándoselas 
gafas y á poco aparece el Marqués en busca de Elena 
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y tomando á Basiliso por Elena le coge una mano 
apasionadamente y hablándole de su amor sin lími­
tes. Aparece Jenny muy contenta porque cree que 
el Conde (por Basiliso) se le entrega y se acerca al 
grupo. Aparece Dankliton acompañado de Elena que 
la guía, avisando á todos para que vean que su hija 
está á solas con el Conde. Salen el Capitán, Julio y 
otros alumbrando la escena con faroles de automó­
viles. El Marqués, viendo que ha estado haciendo el 
amor á Basiliso, le sacude una sonora bofetada y éste 
se lanza sobre él pero los demás se interponen y le 
sujetan.
El Marqués desafía á Basiliso y el Conde le obliga 
á aceptar el duelo.
CUABBO TERCERO
El pasillo de un gran hotel de viajeros con puertas 
practicables y numeradas. Es de noche.
Al levantarse el telón aparecen Mis Dankliton y 
Lady Jenny; ambas vienen hablando de que el Conde 
español es un valiente y será esposo de Jenny. Sien­
ten voces dentro y desaparecen por distinto lado que 
entraron.
Salen Basiliso y el Conde porfiando lo del duelo, 
y después de alguna discusión el Conde dice á Basi­
liso que ha de presentarse en el terreno con levita y 
sombrero de copa; al mismo tiempo llama á una 
Camarera y la da órdenes de cuándo ha de llamarle 
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y que le tenga encerrado toda la noche con llave. 
Después de estas indicaciones el Conde se retira que­
dando á Basiliso y la Camarera en animada conver­
sación. Basiliso ya se va cansando de no saber Jo que 
le dicen; pues tan pronto le hablan en francés, como 
en inglésócomoen ruso y éste la dice algunas palabras 
á la Camarera de las que se usan por Madrid y de 
las cuales ella no entiende, por lo que quiere demos­
trárselo con la práctica pretendiendo darla un beso. 
La Camarera esquiva el golpe y sacude un bofetón 
en el rostro de Basiliso. Este marca el mutis y se de­
tiene al ver que le sigue la Camarera con ademán 
de encerrarle con llave, por lo que echa á correr y 
desaparece por donde vino con el Conde.
CUADPx.O CUARTO
Un claro en un bosque. En el fondo izquierda, un au­
tomóvil cerrado. Está amaneciendo.
Al levantarse el telón está la escena sola y á lo lejos 
se oye cantar al coro.
Música,
Dejad el juego, 
trasnochadores; 
salid al campo; 
marchad al bosque. 
Venid corriendo,’ 
que allí os aguarda 
el aire puro 
de la mañana.
Salen á escena y ante la batería siguen cantando;
Mirando anhelante rodar la ruleta 
y viendo del oro su amable fulgor, 
transcurre la noche que el ánimo inquieta 
con tanta zozobra para el jugador.
Allá van los luises rodando á millares;
lamentan los «puntos» perder y perder;
pero son los consuelos de aquellos pesares 
las dulces miradas de cualquiera mujer.
Van haciendo mutis y termina el número cantando 
dentro como al principio.
Se habré la portezuela del automóvil y sale de él 
Elena, elegantemente ataviada de antomovilista. Mi­
rando en todas direcciones se alegra de que se hayan 
marchado porque pretende impedir el duelo á toda 
costa. Suena una bocina de automóvil y se oculta 
entre los árboles.
Salen por el fondo derecha el Conde Pablo, Basi- 
liso y un Amigo, los tres de levita y sombrero de 
copa. Tras ellos viene un Lacayo con dos espadas de 
combate en una funda.
El Conde trata de animar á Basiliso pero éste pre­
tende huir y el Conde le sujeta.
Llegan el Marqués, Julio, el Capitán y otro Laca­
yo con otras dos espadas de combate. El Conde Pa­
blo, como juez de campo, coloca en sus puestos á los 
combatientes y cuando da la señal de ¡en guardia! 
Basiliso da un salto grotesco y toma el olivo. El Conde 
muy enérgico le manda á su puesto y Basiliso pro­
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testa porque eso no lo entiende y le es más fácil andar 
á mamporros; por lo que se suscita la siguiente 
escena:
Marqués,—¡Cobarde!... ¡Nunca creí en el valor 
del Conde Pablo!...
Conde.—¡Alto ahí! El Conde Pablo está dispuesto 
á probarle lo contrario.
Marqués.—¡Pues no lo veo!
Conde.—Es que el Conde Pablo... soy yo. Sí ocul­
té mi personalidad es porque quería estudiar el ca­
rácter de mi prima.
Elena asoma por entre los árboles y se admira de 
que sea él, el Conde, su primo. Todos se sorprenden 
al saber que es el Conde Pablo y el Marqués retira 
sus palabras, estrechándose las manos. Al acercarse 
Elena el Conde la abraza.
Basiliso entra en el automóvil y el «chauffeur» que 
es Mis Dankliton, sale por detrás del automóvil y se 
coloca ante la portezuela. Todos reconocen á la 
yanqui y ésta les dice que sean testigos de un rapto; 
pues en el automóvil hay un infame que trataba de 
huir con su hija.
Abre la puerta del automóvil y desciende de él 
Jenny y Basiliso, que no sabe cómo se las arregla 
para meterse en tantos líos.
Una vez descubierta la trama y convenidos en que 
Elena se casará con su primo Pablo, éste dice á Ele­
na que siga la broma y hace ver que Basiliso es el 
Duque de Almazarrón. Mis Dankliton la conviene 
el Duque y apuntando á Basiliso con un revólver le 
obliga á casarse con su hija.
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Todos felicitan á Jenny y Basiliso exclama: «Bueno, 
por mí, que me hagan millonario. ¡Pero, en cuanto 
coja las primeras pesetas, dejo á estas dos esttlulrices 
v me largo á Madrí, á montar un taller que diga. 
«¡La Costa Azul! De Basiliso Rendueles. Especiah- 
daz en frescos.»
TELON
Esta regocijada opereta, debida á la pluma de los 
señores Miguel Mihura y Ricardo González, fue muy 
aplaudida la noche de su estreno. .
‘Reciban nuestra enhorabuena como igualmente 
don Ramón López-Montenegro, autor de la musica.
COUPLETS PARA REPETIR
Los políticos de España 
están ya clasificaos 
con los bailes populares 
que tenemos por allí: 
El «zapateao» es don Segis; 
don Antonio el «agarrao»; 
Canalejas, el «bolero»; 
Romanones, «garrotín».
«Chantecler era un gallito 
que nació con espolones; 
pero el hombre vino á España 
y los tubo que perder.
Hoy se encuentra Canalejas 
en las mismas condiciones; 
pues también «alzaba el gallo» 
y hoy resulta «Chantecler».
Se realizan todas las existencias de esta Galería 
de Argumentos por no poderla atender su dueño.
Grandes rebajas á los pedidos de 10.000 ejempla­
res. Se manda catálogo para ver los títulos á quien 
los solicite.
No se contestan las cartas que no vengan acompa­
ñadas de su correspondiente sello de 0,15.
También se admiten proposiciones para la venta 
total de la Galería.—Dirigirse á Celestino González, 
Pí y Margall, 55, pral.—Valladolid.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 500 argumentos diferentes de Óperas, éstos tienen 
los cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas y Co­
medias, de 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, á 
10 céntimos uno, se sirven á provincias á precios muy eco­
nómicos.
Los pedidos á Celestino González. Pí y Margall, 55,—Valladolid.
NOTA. Se manda el catálogo con las condiciones á quien 
lo pida.—Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Bonita Baraja Taurina del Amor.
S Se lia puesto á la venta la segunda edición de la bonita 
baraja taurina del amor, corregida y aumentada, tiene 41 car­
tas, la una dice el modo de echar las cartas por una gitana y 
al respaldo de las 49 restantes va la explicación de lo que 
contiene cada una de las cartas.—Precio: 15 céntimos.
Los pedidos á CELESTINO GONZALEZ.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ
VEINTIOCHO fichas de tamaño natural sobre cartón, está 
bien presentado y se puede jugar con él, además sirve para 
juguete de los ñiños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pí y Margall, 55.--Valladolid.
Valladolid: Imp. Lit. Castañeda y Sánchez
Dramas y Comedias.—Andrónica. Abuelo. Azotea. Cursi. De­
sequilibrada. Don Juan Tenorio, Dos pílleles, Dragón de Fuego. 
Electra. Gobernadora. Genio alegre. Huerto del francés. Juan 
José. Juan Francisco. Mariucha. Maya. Místico. Nena. Tosca. Rai­
mundo Lulio. Reina y La Comedíanla.
Género chico— Amor ciego. Abanicos y panderetas. Agua, azu 
carillos y aguardiente. Agua mansa. Aires nacionales. ¡Al cine! 
Almadel pueblo. Alojados. Alegría de la huerta. Amigo del alma. 
Amor en solfa. Angelitos al cielo. Arte de ser bon ita. A la vera der 
queré. ¡Abreme la puerta! Alegres vecinos. ¡Apaga y vámonos! 
Alegre trompetería. Alma negra. Alma de Dios. Aquí liase farta 
un hombre. Aquí liase farta una mujé. ABC. Amor en capilla. 
Aderezo de perlas. Amor del diablo. Alegría del batallón. Alegría 
del triunfar. Amor imbécil. Acabóse. Aires delMoncayo. Amo de 
lacalle. Acreditado don Felipe. Balada de la luz. Balido del zulú. 
Barbero de Sevilla. Barquillero. Batéo.Barcarola. Barracas. Bazar 
de muñecas. Beso de Judas. Borrica. Borrasca. Bello Narciso. 
Biblioteca popular. Boda. Bohemios. Borracha. Brocha gorda. 
Bravias. Buenas formas. Buena moza. Buena-ventura. Buena 
sombra. Barraca del Turia. Balsa de aceite. Bribonas. Bandoleras
Cabo primero. Corpus Christi. Carabina de Ambrosio. Caballo 
debatalla. Cacharrera. Camarona. Campos Elíseos. Cañamonera. 
Contrabando. Coco. Copito de nieve. Corneta de la partida. Con­
greso feminista. Carne flaca. Cuna. Caballero bobo. Corte délos 
milagros. Cine de embajadores. Copa encantada. Curro López. 
Cariño serrano. Cuadros al fresco. Cunao de Rosa. Cuerno de oro. 
Cura del regimiento. Corría de toros. Ciego de buenavista. Cine­
matógrafo nacional. Correo interior. Corral ajeno. Código penal. 
Colorín colorao. Celosa. Coleta del maestro. Contrahechos. Co­
pla gitana, Cuatro trapos. Comisaría. Castilio de las águilas. Club 
de las solteras. Cariñosa. Casa de socorro. Casita Blanca. Ca­
rrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. Cantas baturras. Carmela. 
Charros. Chavala. Chico de la portera. Chinita.Chato de Albai- 
cín. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bragas. 
Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dios del éxito. 
Dinero y el trabajo. Dios grande. Diligencia. Divisa. Debut de 
la Ramírez. Don Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. 
Diacle reyes. Dos rivales. Dos viejos. Dora la viuda alegre. Diablo 
con faldas.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
piante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. El 40 H. P. 
¡El fin del mundo! Escollera del diablo. Fornarina. Fea del ole. 
Mesta de San Antón. Figurines. Flor de Mayo. Fenlsa la come- 
manta. Falsos dioses. Fosca. Frasco-Luis. Fragua de Vulcano, 
ramoso colirón. Fiesta de la campana. Gracias á Dios. Garrotín, 
nauta blanca. Gazpacho andaluz. General, Gente seria. Gigantes 
y cabezudos. Gimnasio modelo. Gloria pura. Golpe de estado, 
nuardiade honor. Guante amarillo. Guedejarubia. Granadinas, 
buardabarrera. Garra de Holmes. Grandes cortesanas. Granujas, 
«atas negras. Guapos. Guillermo Tell. Gracia y Justicia.
legres. Hijos del mar. Hostería del laurel. Hijo de 
nio,?1 a-Huertanos. Húsar de la guardia. Holmes y Raffes. Her- 
TineP. 1-^at1. Héroes del Rif. Herencia roja. Ideicas Infanta1 
uusocañizares. Ilustre Recochez Inclusera. Juerga y doctrina- 
Jilguero chico. Juicio oral. Justicia baturra. Jardín de los amo­
res. Juegos Malabares.
Ligerita de cascos. Lohengrín. Lola Montes. Lobato. Lucha 
de clases. Luna de miel. Lysistráta. Lindas paraguayas Liber­
tad de amor. Leyenda mora. Lindas parras. Luz de la fábrica. 
Mentir de las estrellas. Manzana de oro. Manojo de claveles. 
Maño. Maria Luisa. María de los Angeles. Marquesito, Marusiña. 
Monigotes del chico. Mosqueteros, Maestro de obras. Maldito 
dinero. Mal de amores. Mala sombra. Mayorquina. Macarena. 
Mangas verdes. Manta zamorana. Molinera de campiel. Moros 
y cristianos. Mozo cruo. Morenita. Musetta. María Jesús. Mayo 
florido. Manantial de amor. Mil y pico de noches. Mala fama. 
¡Maldita bebida! Muñecaldeal. Moral en peligro.M ala hembra. 
Método Gorritz. Marde fondo. Mazorca roja. Mi nino. Monaguillo. 
Mueva senda. Novio de la chica. Ninon. Noble amigo. Nochede 
reyes. Niño de los tangos. Nino de San Antonio. Naranjal. Niños 
deTetuan. Ninfas y sátiros. Noc’hedelosamores.Noblezadealma 
Ni frió ni calor. Ochavos. Ojos vacíos.
Ole con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ola negra. Pepe 
el liberal, Perla de oriente. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. 
Princesa del dollar. Patinillo. Pajarera nacional. Presidiaría. 
Perla negra. Peseta enferma. Picaros celos. Piquito de oro. Picaro 
mundo. Pipiólo. Pobre Valbuena. Pollo Tejada. Polka délos pája­
ros. Polvorilla. Puesto de flores. Premio de honor. Presupuestos 
de Villap. Plantas y flores. Príncipe ruso. Perra chica. Punao de 
rosas. Puñalada. Porta-celi. Piel de oso. Patria y bandera. Por 
la patria. Patria nueva. Pena negra. Pepe Gallardo, País de las 
Hadas. ¡Que se vá á cerrar! ¿Quo vadis? ¡Qué alma rediós! Raba- 
lera. Reina del couplet.Recluta. Reina mora. Reja de la Dolores. 
Revoltosa. Rey del valor. Rosario de coral. Ruido de campanas. 
Rejas y votos. ¡Regimiento de Arles. Rey deja Serranía. Robo de 
la perla negra. República del amor. Rosina. Señora de barba 
azul. ¡Solo para Solteras!
Santo de la Isidra, San Juan de luz. Solea. Sangre de artista. 
Señorito. Santos é melgas. Seductor. Secreto del oro. Siempre 
p’trás. Solo de trompa, Sombrero de plumas. Su Alteza Real. 
Suerte loca, Sangre moza. Si las mujeres mandasen. Soleda. 
Soly Alegría. Segadores. Suspiros de fraile. Sereno de mi barrio. 
Tambor de granaderos. Taza de té. Tempranica. Terrible Perez. 
Tesoro de la bruja, Tía Cirila. Tentación. Talismán prodigioso. 
Tres maridos burlados. Tirador de palomas. Tio Juan. Torería. 
Torre del oro. Trágala. Tunela. Trueno gordo. Trabuco. Tre­
menda. Timplaos. Tragedia de Pierrot. Trapera. Tio de aléala. 
Traca. Tonta de capirote. Tribu salvaje. Túnel. Trusde las mu­
jeres. Toros de Aranjuez. T V O. Tajadera. Tropa ligera.
Ultima copla. Vara de Alcalde. Velorio. Venus-salón. Venta de 
don Quijote. Venecianas. Vendimia. Vetaranos. Verbena de ia 
Paloma. Viaje de instrucción. Viejecita. Villa-alegre. Viva id 
nina. Veterano. ¡Vivala libertad! Wals délas sombras. Vividores. 
Virgen de Utrera. Viejos verdes. Zapatillas. Zapatos de charol.
